
A.rio x:x:x.^v I>JECP^^IN O O JE2 L A r» E\- E >> --i A l_.OC? A t :v Au» l o . o o o 
PRECIOS DE SUSCPaPGION: 

E,ilt Peninwla.—Un ires, 2 ptus,—Tres mcseii, 6 id.—Extranj<)P8.—Tres meses, 
11*25111.—La suscripción empeiari á contarse dftsde 1." y 16 de cada me».—La 
corresp-iniencia i la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTIIACION, MAYOB ¿t 

MIÉRCOLES 13 DE MARZO DE 1395 

CONDlClUiNES.-
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ri'»s¡>oiisaU.s c!i r-n-if, A. Lorottc, rae, Oíinnuirtiii, 6¡, y .1 Jone»,, ,l'"4uliO»rg 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
pUEfiTAS DE MURCIA, PLAZA DE CASTELLINI. 

Azadones coinunes, azadones es­
trechos pa ra vjfljia, legones, pulns, 
picos do hacha , piCüzas, plantudo-
ros, uziidillfis paiM Jardín y azadi­
llas sucadores de p lan tas , ras t r i ­
llos do dientes, horquillas, t i jeras 
para podar, guantas ine,tá!¡cos de 
malla, fuelles azufradores para vi­
ñas, arados, ver tederas , grifos y 
vAlvulais, taponas para balsas, des­
g ranadoras da maíz, bombas eco­
nómicas y hombitas para ja rd ín , 
juegos do he r ramien tas de jardit: 
para señoras y niños, espino artifi­
cial para val las , bancos rústicos 
fijoB, sillas y bancos plegadizos y 
mesitas para j a rd ín . 

Todo el herramental •$ in acero y los 
precios «on extremadaneite económicos. 

PARÉNTISSIS, 

Uní í t á rde f r l r t y nubosa, de cie­
lo gris amenazando coli toiTencial 
l luvia, mucha gente de a n d a r sa-
tisfeííbo y de ¿atisfecha faz, Asonó-
mia qtrdinaria del día sin asomo de 
nada excepcional , y un puñado de 
soldados, CHSÍ vaos nifios de tez 
anjari l lenta y del icada, con el bur­
do traje de niecAnica, y la manta 
distíipUflaria cruzando sus pechos 
enfernios por el miasma destruc 
t o r y apetias invisible de las cua­
dras det cuar te l , sin c h a r a n g a que 
marcase la marcia l idad caracter ís ­
tica cíe nuestra infar.terla clásipa, 
sin a rmamento indicador de que 
aquellos muchachos iban camino 
do la manigua. . . ¡Cuadro t r is te , tan 
triste^ como el cielo que débilmen-
td a lumbraba este cuadrb raquít ico 
de lüsü, sofocado en ot ras épooás y 
en c i rcuns tancias otras, por los ra­
yos etítusiásticos de un pueblo 
siempre rebosante de entusiasmo, 
cuando mira marchar á sus herma­
nos par,a defe,nder la integridad de 
la pati-i«...! 

Tal fue la nota de la tardo del 
viernes últ imo ea Madrid. 

Aquel desfilo del ba ta l lón penin­
sular número uno, t r a i ame A la 
mente los fúnebres colores de l as 
descripciones ca len tur ien tas de 
Teófilo Qaut iér . Viendo cruzar an­
te mí, A aquellos soldados, un a la­
r ido de t r is teza, un sent imiento de 
compasiión 80 escapaba de a l lá 
adent ro . A la misma hora , en aque l 
psicológico momento, en que milla­
res de curiosos despedían & los sol-
daditos más con el corazón que con 
ltt"pal«bru, Wen madres , doscien--
tas , novecientaá «n loa r incpnes de 
sus casuchás ' con lágr ima» de do­
lor, l lanto de ñérn separada b ru ta l -
menlp de sus cachor ros , maldeci-
r iau , seguramente del deber sacra­
tísimo -que ¡a patrjn impono á sus 
hijos. ¡AiW que crue ldad más sar• 
cástica.. . pues la integridad del te­
rri torio lo exijé, sea . . . L t pa t r i a 
cuesta mucho: peifo es más hermo­
sa qué ninguna otra pa t r i a y mere­
ce todos los Sacrificios. No, la pa­
t r ia nada sabe de cohverncíonalia-

i inqs, y Ins madres que á' la fuerza 
í 9 sepa ran del fruto de sus entra-* 
']fla»,4io ignoi'an que la miseria que 
as rodén no ha podido copa prar 

por un puñado do pesetas á otros 
hombres más desgraciados aún, pa­
ra quienes la muerte suele ser A ye-
ces una fortuna. 

Los imberbes soldado.s, ignoran­
tes de todas las filosofías, marchan 
á aquél cementerio de España lla­
mado Cuba con la sonrisa en los la­
bios y la animosidad en el corñzón. 
Asi recibirán, aca.so, la muerte, con 
satisfacción, org'iillosos do defender 
el pendón de Castilla, y al dejar 
de pa lp i tar su corazón destrozado 
por el plomo del laborante filibus­
tero, podrán exclamarcorao el per­
sonaje del gran escéptico—¡cuanto 
cuestas patria mía!—y en tanto su 
anciana madre robustecida por !as 
amarguras , tendrá ocasión de leer 
en los diarios oficíales que su hijo 
sucumbió como un val iente , an te 
las a rmas de los enemigos de la 
pa t r ia . 

Los hijos de esas desgrac iadas no 
han elegido por c a r r e r a , la de mo­
rir en el campo de ba ta l la , y sin 
embargo" indiferentes quedaron al 
iénér no t ida de la ins\irrección Cu­
bana. En cambiíi leo en los perió­
dicos un suelto de cuya autentici­
dad no puedo responder, y que di-
r e que^ en breve se reun i rá un 
Tribiinal de Honor para j uzga r de 
la coííducta de dos señores oficiales 
á quienes la bola negra designó 
pa ra ir á acompañar á los soldados 
expedicionarios ¿ C u á l , h a b í a sido 
su conducta? El rumor público, na­
cido en los cuerpos de guard ia de 
los cuar te les , dice que esos oficia­
les, á causa de su salud, no van á 
Cuba, y son sustituidos por otros 
oficiales. 

Hé aquí el contras te . Do él pode­
mos deducir tristes obaervapipnes 
que no podrán indudablemeüte , 
mancha r el puro y honroso unifor­
mé de I4J8 que con justicia figuran 
en los escalafones de nuestro bra­
vo y dignísimo ejérci to, pe ro qne 
hacen ver á los humildes desigual­
dades qué ac recen tan la lucha de 
clases, y que 00I0 nacen de aquello 
que ya escribió el inmortal Víctor 
Hugo: 

«En el oro acumulado sobre la 
redondez de la t i e r ra , hay un des­
gaste anual insignificante, y ese 
polvillo áureo penet rando en las 
conciencias de los ricos, los hace 
soberbios, y en los pobres los h a c e 
rebeldes». 

JOSETERIQUE. 

Madrid 11 Mayo del 96. 

linl del salvají fuein la única i<iea que mentada por alguien que nos éonduce 
g'ii'uiinara en sus ctn-ebros. 

Dura te U última dójnda, tiempo 
que con muy pequíiflas interrupcipues 
ocupóla presiricneiíi el Dr. Nuncz, los 
colombiíinos rieinostraiido amor á 1» tie 
rrii quti los hfjhía visto naCer, dedicaron 
todas sus euergÍMs A tejuveiiecer la pa­
tria amada, yerta y empohrecidií por 
los honores dé'uLn guerr^icivil, y cuan­
do sus nobles propósitos y sobrehuma­
nos est'u«r:sos empezaron á d;ir el fruto 
apeteeido, los elementos avanzados, 
enemigos del orden y del eoncierlio, 
guiados por los deseos del me '.ro 5' la 
vengítuzi, despiertan y fomentan lo 
ijue yrt se érela para Niotiipre olvidado. 

Muchos y valiosos han sido los ofre­
cimientos hechoá a! piesidonte Caro por 

al abismo, 
Pero si el gormen del mal acrecienta 

en rápida progresión ascendente en los 
seífs pobres v mezquinos, incapaces do 
comprender el bien, quien A este mun­
do trajo deslinos más nobles, pronto 
comprende... y más si tiene li excílen 
te iiiteli{{(?neia suya— lo falso de la sen­
da que sigue, prooiuMndo, mas tarde 
con un arr(ipentiin¡opto tin sentido co­
ma sincero, fué el temporal alejamient) 
de lo bueno, 3eguii' los, sanos derroteros 
que le i.iarque una concieucia honraÓM, 
escrúpulos,-!, inviolable... Por éso le ve 
iTios pns;itl:is ¡as fjR-ó í̂idades del momen» 

to volver liaei.i iiQsotroa, sus hermanos 
doliéndose de su desvio..'^* 

Goi«ez,'p©9oe á^a vasti|iü9^i:^c4ión; 
los partidos políticos, y grande ha sido | (,g or.idor eloc'uentisimo, arreÚítador; 
el apoyo prestado por el pueblo; solo | tiene bien cimentada su fama de buen 
asi S2 comprende que los rebeldes ape-
sar de loe grandes meJios con que cuen­
tan ó han contado para sostener U re-
.vqliÁcióii, no tengan más que derrotas 
y fracasos, lo que les ha obligado ai 
retrainneiitu diferentes veces di -de ene­
ro que empezó la insurrección. 
•. Hoy:,,según los |íil'.¡iuo8 teleginmas, 
h» vuelco la lucha, pero reducida al 
departamento de S,int«nder sobro el 
quo marcha el presidente con un nu-
raero.'o ejéi'cito. Se habla Uiiubien d« 
una batailu decisiva dada e.i las cerca­
nías de San José de Cúcata, población 
do infausto recuerdo por las desgracias 
quo ocurrieron cuando los terremotos 
de 1875, mas hay que Ajarse que eu las 
noticias tecibidas hay contradicciones, 
por lo que so cree confundan esa bata­
lla, con un tncaent;'o habido en Yelez, 
del que han resaltado muchas bajas. 

El gobierno al ver que se producía 
la revolución, ha llamado nuevamente 
& las armas & los miiyores de 'JO anos 
y menores de 60, incorporados A las fl-

litsrrttoy excelente pertodistav habien­
do escrito con mfts profesión que en 
ninguna otra, en la prensa de Madrid, 
México y la Habana, culAborando on 
«La Lucha» y en «La'Revista de Cuba»» 
periódicos habaneros. Üirigia, aduuiAs 
en el citado puntó el semt^arío i»La 
Igualdad», deSdó"cuyas columnas sos­
tenía la efhatíCipáicldn de (/tfbS'í' pero, 
conseguida sin gáérríis brUtaleSj 'Oon 
evoluciones progresivas, y de eoMún 
acuerdo con el Gobierno espallol, nun­
ca por la revolución ai'mada. • 

Es inesacto lo que sé ha diého d«sttB 
deseos do establecer odios entre blaricos 
y negros. • ' 

Goza dé gran reputación é influencia 
éntrela raZi dé color, como lo prueba 
el hecho dé no existir ninguno do^eStos 
elementos, que no tenga éxpUOslá su 
retrato, y contrajo hace al]ganó8 anos 
lazos matrimoniales en Madrid con ttoa 
linda y donosa blanoa. Hizo «t edaca-. 
ción en París y Madrid. 

No há mucho tiempo fué di'" ndido 

T,;nip,i, exi.ite bastante «gitacjií^o ei¡>tr« 
los lili basteros, ecUAndQso f yolar, con 
este motivo, las mas csfupe^das ., «otl 
cía». 

Kl gobierno de Washígnton y el do la 
república, Dominicanii, han (reiterado A 
nucítro Gobierno la promesa de que evi­
tarán ieformen en sus dominios esp-idi-
cionQs tilibHstiír.ts, asi como que se cele-
brv'U nianifestacioaes contraria* A Espa­
ña. 12ste til tuno gobiernj ha acentuado 
mAs su afecto hacia nosotros con motivo 
d'íl.tórm.mq,feliz que nuestro emb.ijador 
en .líaris, Sr. l#cou y, Qî gt,il|q, ha pijesto 
aKcenílicto suigií;o con Francia A .pon. 
secuimída d'» laiMotUtapió», ,qwti \\\ZQ 
itiíl; cipital d«l Pane,ü Fpii^'éa ;l«ud4do 
ei: Sto. ,Düm:iti,î o ppj; 3ilbd,J,t<íi de Jif ye 
ciiia repúl)|,¡,ca.,, , ,:. 

lOitp.i(BlicjuJi) íisüuto,, .dipcil _ijfí ter' 
miliar sin . |*:qvc,C9r 8 îítqepil,b)i¡(iJnde8, 
ha :sido r̂ fiU í̂llü pQ»>,ij,u/}stro,t¡^|p^j^(|or 
con equidinl,:)^, »lt),.^ft9pr^'^ti^oi ,p^ra 
numbos litig^íjí^jj,^, lo qa,í ,|p,,^^A yaUen • 
dq pUoome^ (le, t^ip y qtrp |;9b|er,nP| 

;, Madiidlp,Af;^r;?P l§^á,,„, 

••••^•. ' ' • . ¡i¡¡. i [ i 'Mtiínj^-t ,IIH 
Jm 

r('4l 
li'tn 

las eu el pasado erero y licenciados j en la causa que se le instruyó por un 
hace pocos días. No obstante ejtas no- ! artículo publica-lo en «La Lucha», y 
líelas pesimistas, personas bien entera- ! ante el Tribunal ííapremo por nW'dlstin 

l l l Í,(|CI.<Í,.;! 

. U n a muier, dj San Fernanao ha da-
do< A luSid^ una sola vez cáutró be-
'bes. ,. . 

El pad^e <)s,UJi honrado ¿apateró. 
Por fiortíi que íiea de eáíattír* ¿*i «ega-

ro que A e:jt/is,nor,a8 »stara tocando con 
I las manos, al,cielo. 

LII cosa no p» para tomada a rish. 

Kn el cluí) ¿io¡-8fa de Saíi' Sebastián 
80 'ia abierto uVia susei'i'jíéíór/ p»-rá re­
galarle A'l5i''iiv',c ,̂trty áí.h'bíciéltítá. ' 

¿SerA para V"' *'?' ' eiSt*.í'lbiéntfo' dra-
inas ó pata qi; • > roi;:pa un'hütiso? 

Crónica internacional. 
{De nutstro servicio eepecial) 

En el departamento de Bocnya fué 
donde se derramó la primera sangre; 
luego, Santander, ^Tolírtia, Bolívar y 
Panamá responJiéro.i al levantaWiiento 
iniciiidÓ por el elemetitó radical contra 
al presidenta Miguel A. Caro, y dos 
pues de diez aSIós de uíia pají envidia­
da por sus hermanas las repúUit>ii8 del 
Sur América, Colombia, el atitiguo rei­
no de Nueva Granada, vé ehbangren-
tarse su suelo y agitarse en convulsio 
nes feroces, desde el mar dé las Antillas 
& la frontera ecuatorial y desdé el Paef* 
fleo al Brasil,^ ebtíegárse á un* de esas 
luchas donde el padre y el hijo éiicuen-
iranse Irénte *Á freníé' 'étapaHktídd W-
mas homicidas, dlspüésfés á'dcstrqzar-
se mutuaniénte como B1 él Inéttnto bes 

das délo qne en Colombia ocurre, ase-
guian que el triunfo del gobierno se­
rá completísimo, tanto mas cuanto que 
cuenta con la confiaiiza del pueblo', 
quien no quiere esa clase de luchaé por 
lo escarmentado que quedó en la ante­
rior guerra, cuyos efectos aun los escá 1 
sufriendo. 

«Separatista, pero no revolucionario.» 
Este era el tema que mas de una ''̂ ez 
oímos defender A Juan Gualberto-Go-
mez, uno de los acogidos al Indulto que 
ofreciera el gobernador general de Cu­
ba. ¿Como se explica, pues que inten­
tando tales opiniones, haya sido on la 
actualidad uno de los gefes de esas par 
tidas de insensatos alzados en rebelión. 
¿Como se explica que él, que tanto re­
criminaba las guerras civiles, prestara 
en la ocasión presiente su concurso á los 
que teniendo un mal comprendido 
anhelo de independencia, enrojecen 
en las ospasuios do su delirio el suelo 
patrio con la sangre de sus hermanos? 
Veleidades humanáis; acaso la desespe­
ración de injustas desigualdades. Si. 
Juft* Gualberto-Gomez, el ilustrado 
maltfto publicista que escribió cuando 
estuvo entie nosotros en «El Progreso» j 
fcl distinguido Dr. en filosofía y letras,, 
no ha podido empuSlar el arnm con 
que pretendía herir á la madre Espatla, 
quo sacó ;á sus ascendientes de escla­
vitud ominosa, dignitícAndoles, ni ha 
podido incitar á nadie & que tal hiele 
ra, sino ha sido en un ranmento de sen­
sible crisis, en que débil el cerebro pa­
va combatir con el pensamiento sano y 
sami«o á l o s impulsos de .una idea tatal, 
en que borracho el espíütü por los 

guído juriscoristilto y hortibrte p4Hli(jo, 
casÁridbse la sentencia. '" ' <=''*' 

Noticias del curso de las OpbWWtfnes, 
hace ya más d3 ciiareírita y bchol horas/ 
que no tenemos. Éste sile'iicio tjue 'pede­
mos conceptuar como btieVia Ó tiiala se 
flál, según el tomperamóntO'de cada 
uno, dá lugar & que los thal Intenciona 
dos dediquen sus ocios b crear n«Hcias 
alarmantes, que si bien es verdad no 
producen los efectos que aquellos se 
proponen en los primeros- moiúentos, 
cansa hasta 'inquietudes, que duran lo 
que tarda el Animo en serenarás y ver 
la mentira y el en gano.-

Por este motivo, y por otros no me­
nos atendibles, como es la natural in­
tranquilidad qne la carencia de noticias 
lleva al seno de las familias dó los que 
en Cuba mantienen la integridad de ¡a 
patria, el gobierno dfibfa exijir noticias 
diarias de la marcha de las operaciones 
al general Calleja, para hacerlas pú­
blicas y evitar hechos l«ftmentab!»8 unos, 
y criminales otros. * 

Los telegramas da origen particular 
y el recibido hoy por el gobierno, solo 
traen detalles del encuentro que tuvo 
el general Lachambre cófl los insurrec­
tos da Baire en Los Negros. Fuerzas de 
los regimientos de Isabel 11 y Cuba 
fueron las quetomarbn'paTte en la ac 
ción, resaltando de ella, por nuestra 
parte, un sargento muerto y siete solda­
dos heridos. 

Eu Colon, Holguin, Santiago y oíros 
puntos, se han presentado & las auto-
rid.ndes nuevos .irrepentidos, mftnifes-
tando que los rebeldes están muy desa-
lentados, por carecer de «riñas y mu-
nicio^hes y jefes que los díri|an; "¿ontri-

Dií'o un p •; • 
«Anoche d-tiiu 

luna que <Bt.;b.i 

> 'e Murcia; 
" iiar.ví el (,'<;iipse do 

•uiuuciiulo y que no 
puf'de veise por causa de las nubes.» 

y no es cicfto. ' 
Es que cuando el colega ae puso & 

mirar al cielo hacía veinticuatro horas 
que se había verilicaio el eclipso. 

En Cubase Uau preseutado f> indulto 
los hermanos Sarionnos. , , ,, 

Suponemos quo á descansar de las 
ftitlga» y á prepararse para laintentoni 
do 1897,n?ni! i 

Porque esos dos hermanos si» subleva­
ron en I89:d y también fuer»}n indulta 
dos. 

Dice «La Paz» do Murcia jue la sa­
mara pasada ha dado poco de sí. 

Descouienjyeíditd es e! colega. 
;Ha habido unas elecciones y lo pa­

rece poco! 
No dirA lo mismo el doctor Pulido. 
ürt*|^io tioiai^,h»ás y: se queda irtu 

acta y si.i diputación. 

«Desapacible en extremo fue el ala 
del tíoiijt¿gd,'''éÍÍ'rfndc['¥ti^iáiírác:er dsl 
tíeiiipb' aíi tixkésixih, lÜ'^'A^t hasta 1» 
nál'ura'í¿iia''p;{fe¿'e (|ne ínVÍ'la A meditar 
sobre í}^'f\siM ñM'Ú virfá.V 

Justo'.' *'' • 
A lo único qúo convidaba ol domingo 

era á ptíhéiídétf'bíílvó par» no morir 
aplastado bajo el techo del hoffar. 

í̂ orquo'bi a s í k dferáíftárAo pudo 
ser mAs^deBapaciblo. 

Como que 4»^'^'»'''*i^^^^ "'**''* 

cantos Ide sirena que balagán nuestra 1 huyendo & esto también^ el nO hallar 
mísera vanidad, se entrega uno en alas íipoyo en los caseríos. 

y se oc ulVó" 

De Orensj^se, han {fugado los fondos 
de la «Tuna Oompo^lelá^a» Uotándose 

defatítasfa engañadora,-sostenida y au- ' Lo misino en Cayo Hueso que en I «l depositario, « 


